
Las inetnorias de Ellis Peter Bean fueron publicadas como apén- 
dice de la "Historia de Texas desde su primer establecimiento en 1687 
hasta su anexi61i a los Estados Unidos en 1816" por Yoakuin Hen- 
derson, en 1855-56, y en vol«meii separado por Austin Mattie Haydier, 
en 1930. liduardo Enrique Ilíos publicó un ensayo titulado "El in- 
surgente don F'edro Eiías Bean, 1763-1848". (Anales del AZuseo Ka- 
cional. ICpoca tomo i NQ 3, toiiio 26 de la colección julio a dicieinbre 
de 1934.) I:1 diplomático francés Jean Delalaiide presentó Les Aven- 
tzlrcs uu Mexiiluc e l  au Texas du Colonel Ellis Peter Rcan cn un 
libro que aprovecha no solamente la narración autobiográfica del co- 
ronel insurgenti:, sino más amplias informaciones que constituyen una 
completa biografia. De esta Última obra toniamos los fragmentos que 
atañen más directamente a la vida de Morelos, y que son interesantes 
como testimonio personal, hasta ahora descuidado por la mayoría de 
los historiadores. Además de los datos que ofrecen sobre algunos as- 
pectos de (letalle en la &poca inicial de las catiipafias de hloriloc, 
ayudan a comprender iiiejor algunos heclios de mayor cuantia, en la 
situación material y mal-,al de los insurgentes y en las relacio,iei del 
movimiento de Inclependencia con lo.  aiigl~atnericaiios. lls preciso aii- 
ticipar tanibién que el testimonio de Bean debe admitirse coi1 rescrvas 
criticas, por la ignorancia que desfigura noi~ibres de personas y iu- 
gares, y la tendencia inuy liuniana de aumentar la importancia de sti 
persona y de sus actos. 

El escritor Henderson Yoakuoi, que publicó por  primer:^ vez las 
.Vfe»zorias de Bean explicó que éste no tenía más que una iiistriicciciri 
rudimentaria y que los muclios años que había pasado en México lo 
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habiari hecho casi olvidar su propio idioma. Rlezclaha confusaniente el 
inglés y cl español, coii penosas repeticiones y faltas de ortografia 
y su manuscrito tuvo que ser revisado, corregido y copiado varias veces. 

En  el año de 1800, Bea~i  forinó parte: de una expedición de fili- 
busteros, aventureros o contrabandistas, ;! las 6rdenes de Philip Nolan, 
bien conocido por sus actividades [lc ese género entre la Luisiana y 
Tesas. La expedición tenía el propósito aparente de comprar caballos, 
pero también deseaba Nolan explorar más adentro hacia Nueva Espaca 
en busca de yacimientos de metales preciosos y iiiejores campos de 
contrabando. 

E l  viaje fue infeliz. Después de niuchos incidentes que no es oca- 
sión de relatar, No!an fue muerto cerca de la frontera de la provincia 
de Cliihuahua y el territorio de Nuevo México, y casi todos sus hom- 
bres fueron aprehendidos y eiiviados hacia el interior del país. Bean 
estuvo confinado en la ciudad de Chiliualiua durante siete años, y 
después de un intento de evasión fue remilido a la fortaleza de Aca- 
pulco, lo mismo que cuatro de sus compañeros de aventura, entre los 
cuales debemos mencionar a David Fero y William Danlin. 

E s  conveneinte advertir que durante la prisión y proceso de los 
expedicionarios, se hicieron gestiones para obtener su libertad tratando 
de obtener la protección del gobierno de los Estados Unidos, y según 
cuenta Bean los documentos de la causa judicial fueron enviados por 
una parte a España y por otra al presidente Jefferson, quien declaró 
"que no tenia ningún conocimiento de los reos y que debían ser juz- 
gados por las leyes españolas". 

lJn nuevo intento de evasión en Acapulco hizo que el gobernador 
de la fortaleza propusiera a las autoridades superiores el envío de 
Bea~i a Manila, y precisamente cuando se esperaba la llegada de un 
barco de las Filipiiias, la guerra de Indepcndeiicia obligó al gobierno 
de la Nueva España a recurrir a todos sus recursos militares. En  la 
fortaleza de Acapulco los presos se transformaron en reclutas, y entre 
ellos los cuatro prisioneros norteamericanos. Bean recibió la promesa 
de libertad a cambio de sus servicios en el ej4rcito contra los insur- 
gentes. 

A! principio, hizo sus ejercicios con los demás reclutas con regu- 
laridad. Las trapas republicanas estaban todavía muy lejos y el pri- 
sionero convertido en so!dado realista comenzó a pensar en la oportu- 
nidad de pasarse al bando contrario, ya sea porque aumentaban sus 
probabilidades de fuga o por simpatía para los insurgentes. Inició con. 
versaciones con sus compañeros sobre la revolución y les decía:. . . 



"Todos los naturales del pais tienen el deber de unirse a los republi- 
canos, porque éstos luchan para romper el yugo <le Esparia; quieren 
que MCxico, robado por los eslnñoles hace cerca de trescientos años, 
vuelva a sus legitirnos propietarios; los insurgentcs arrojarán a 10s 
europeos y ustedes serán coroneles o generales y dueños de todas las 
riquezas." En realidad, esta iórinula siinplista fue la inás e iec t i~a  
para prov<ici>r el movitiiiento populz~r de la Iniirpen<le~~cia, y para es- 
tiniular no solaiiirntc el eritusiasino, sino taiiibih desgracia(1amente rl 
desbordainicnto de la violeticia. la destrucción y la crueldad. 

1.a conspiración contiriuó su proceso, y Eenii encontrú al i i t i  e1 
momento oportuno cuando fue enviado en cxpedicióii a Puerto Mar- 
qués, a cirico iinillas de Acapiilco, y el jefe de la expedición, Cosio. 
pidió voluntarios para remontar el rio y buscar cl lugar donde se oculta- 
ba Morelos. Se ofrecieron para cumplir esta misión el mismo Dean 
y urio de sus conipañeros de Natcliez, iVilliam Danli!~. ; i dmi s  dc 
seis españoles. 

I<ri la priiiiera oc:isión favorable I3raii sc sel~aró ilel grupo explo- 
rador y procuró acercarse a las xriilicias republicatias; tuvo la fortuna 
de enc«rilrar patrullas insurgentrs entre las cuales se hallal~an deser- 
tores de la giiarnición de Acapulco, qiie lo conociari. Ayudó a la cap- 
tiira <le 10s espaiioles que liabian snlido con 61 de l'urrtii Marqués 
y con ellos, y acleinás \\rilliain Danlin, fue llevado al canipaiuento dc 
Morelos. Con e! jefe iiisurxeiite estaban citicueiita de sus Iiombres y 
no 11isponi;iii riiás que de veinte fusiles detcriora<l»s y un pe~lueño 
cañón y solamente seis libras de pólvora. Pero tambiéri tcnian un poco 
de azufre y de salitre y Bran eticontró la oportiiriidad ile hacerse 
Útil por su conocimientos para la fahricncióri de pól\,ora. Unjo sil 
dircccióti las mujeres de los soldados insurgerites se pusierori a iiioler 
eri sus "rrietates", en vez del maíz de las tortillas, el salitre y el azufre. 

Los recitn llegados adviertierori al general Morelos qiie fornia- 
han parte de uii destacamento de cerca de doscientos honxbres bien ar- 
iiiados, que muy pronto poclriati acercarse y a los cuales era posible 
atacar de iiniproviso, como efectivaineiitc puclu Iiacerlo el jefc iiisur- 
gente dirigiendo perso~ialmcnte el asalto. Pero segúri Rrati, la situa- 
ción <le Morelos no era muy brillantc, y sc ofreció a vol\.er al campa- 
rnetito español para atraer iiiis desertores, simiilatiilo una evasión. -4si 
lo hizo, y en compañia de Danliii volvió al fuerte de .4cayiulco para 
desarrollar su proyecto. 

Hizo creer al jefe español que bIorelos tenia cerca de riiil honibres 
bien armados, para inducirlo a esperar refuerzos. El coronel Paris 
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debía llegar efectivamente en auxilio de Acapulco, y los españoles 
defensores del puerto pensaban salir a encontrarlo en el Paso de la 
Sabana, y con refuerzos que aumentarían la tropa hasta setecientos 
hombres, atacarian a los patriotas. 

Pasaron diez dias sin que Bean pudiera comunicarse con Morelos. 
Al fin recibió una orden para salir a una cacería de garzas, cuyas plu- 
mas serían para distinguir en la tropa a los soldados que no llevaban 
uniforme; se separó de los demás cazadores y encontró a dos mujeres, 
esposas de insurgentes que sirvieron de enlace. 

Setenta soldados con los oficiales Tabares y Le6n estaban dis- 
puestos a pasarse al campo independiente, y el coronel Julián de Avila 
con quinientos veinte y siete republicanos asaltó al destacamento rea- 
lista a la hora convenida y en conibinación con los desertores logró 
un triunfo rápido y pudo apoderarse de algunos cañones y buen nú- 
mero de fusiles que le hacían mucha falta. Cuando Paris quiso prestar 
auxilio a sus tropas comprometidas, ya no pudo hacer nada porque todo 
el armamento estaba en poder de sus enemigos y dificilinente logró 
escapar a caballo, sin sombrero y sin uniforme. Todos los soldados de 
las tropas de Paris que no eran europeos, pasaron a las filas de los 
insurgentes. Los refuerzos que debian llegar a los realistas, al saber 
el desastre, retrocedieron hacia Oaxaca. 

Al día siguiente muy temprano llegó Morelos cuando los ven- 
cedores se disponian a levantar el campo con su botín de guerra y 
todos juntos se dirigieron al campamento del Paso de la Sabana, con 
la intención de fortificarlo. Pero faltaban los recursos monetarios, 
y Ellis Bean sugirió la posibilidad de adquirirlos por medio de un 
saqueo de la población de Acapulco, aprovechando la posición de la 
ciudad indefensa, porque la fortaleza se había construido para defen- 
der la bahía y los cañones podian disparar hacia la ciudad. Debemos 
suponer que esta proposición de saqueo no se presentó tan crudamente 
a Morelos, sino como una maniobra para obtener pristanos forzosos, 
naturalmente a expensas de los comerciantes españoles. De todos 
modos, Eean la refiere sin escrúpulos y cuenta que numerosos volun- 
tarios se ofrecieron para acompañarlo en la expedición. 

La  salida se hizo de noche, y una vez que fue sorprendida la guar- 
dia que cuidaba el hospital, la poblacihn estuvo a merced de los inva- 
sores, que se apoderaron de mercancías por valor de treinta mil pesos 
y ocho mil en dinero metálico. 

En esta epoca, marzo de 1811, sigue contando Bean, "Los rea- 
listas habían reunido la mayor parte de sus fuerzas para luchar contra 
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Hidalgo, Rayón y otros jefes que avanzaban por el rumbo de Valla- 
dolid, y no podian presentar en contra nuestra tropas iinportantes." 
Sin ambargo, lograron foriiiar un ejército de cerca de tres mil hombres, 
con el cual atacaron las fortificaciones del Paso de la Sabana. Y repro- 
ducimos las propias palabras del relator: 

"Rechazamos a los realistas que se retiraron después de dos dias 
de lucha.. . 13 general Morelos me dejó en el desfiladero con el grueso 
de las tropas y se dirigió con algunas unidades hacia Tecpan; después 
volvió y a la cabeza de todo el ejército marchó sobre Chilpancingo. 
Muy pronto supimos que el ejército realista se dirigía también a dicha 
población. Recibí órdenes de adelantarme con doscientos jinetes y 
logré entrar ;3 Chilpancingo y sostenerme durante tres dias, después 
de los cuales me vi obligado a retirarme, pero me llevé un buen botín 
quitado al partido realista de la localidad. . . 

"Al día siguiente ocupamos Chualco. Los realistas se aproximaban 
rápidamente. Nosotros estábamos listos y salimos a su encuentro. 
Mientras que los combatientes se tiroteaban, yo me deslicé con tres- 
cientos patriotas a través de una arboleda y caí de improviso sobre la 
retaguardia del enemigo que comenzó a desbandarse. Nuestras tropas 
tomaron sin dificultad sus posiciones y hasta los oficiales españoles 
emprendieron la fuga. .  . Todas sus municiones y tres cañones que- 
daron en nuestro poder . .  . Yo recibí una herida de lanza en el muslo 
derecho.. ." 

Después de estos sucesos, Ellis cuenta cómo entraron a Chilpan- 
cingo los insurgentes sin oposición y Morelos lo encargó de vigilar 
los movimientos del enemigo que huía hacia el rumbo de Acapulco. Da  
cuerita de su intervención en otros incidentes militares más o menos 
afortunados, y en particular de la instalación de una fábrica de pól- 
vora bajo su dirección. 

Otros testimonios de aquella época reconocen la ayuda eficaz que 
Bean dio a la causa insurgente al organizar y dirigir esta fabricación. 
El capitán Felipe Benicio Montero escribe: "El anglo americano Don 
Elias (Ellis) trabajaba mucho. La  pólvora que fabricaba en Chilpan- 
sjngo era un auxilio valioso porque era un hombre que conocía per- 
fectamente el secreto de su preparación." 

El azufre provenía de una mina que se hallaba cerca de Chil- 
pancingo. 

Sobre el sitio de Cuautla dice El!is Bean, siempre embelesado con 
su propia importancia: "El general (Morelos) resolvi6 hacerse fuerte 



en Cuautla: las provisiones que yo le hice llegar le permitieron sostener 
el sitio durante seis meses." Y luego informa que Calleja se presentó 
frente a Cuautla con un ejército de doce niil hombres. Los jefes insur- 
gentes decidieran que Morelos se dejara sitiar para atraer al grueso 
de las tropas realistas. Rayón, Cos, Verduzco y Bravo deberían caer 
sobre la retaguardia de los sitiadores y Morelos haría una salida. 
Así por medio de una sola gran victoria, los insurgentes se harían 
dueiios de todo MC.xico. Pero los generales republicanos que sabian que 
Morelos estaba sitiado no avanzaron tan rápidamente como hubieran 
debido hacerlo; lo dejaron combatir solo y sufrir hambre, hasta que 
tuvo que abandonar la plaza. En  una noche logró abrirse paso a trav6s 
de las lineas enemigas, perdiendo pocos hombres, pero sacrificando 
cañones y municiones. En  el curso de los dos meses que duró el sitio, 
fui a Chilpancingo para tratar de defenderlo con setcnta hombres, 
pero tuve que refugiarme en Xochiltepec, porque mis fuerzas eran 
insuficientes. Para entonces ya había fabricado cerca de dos mil libras 
de pólvora y reparado un gran número de fusilcs viejos que fueron 
muy útiles a Mcrelos cuando salió de Cuautla." 

Sigue contando Bean que después del sitio de Cuautla fue con 
Morelos a la expedición de Huajuapan, donde Valerio Trujano se 
encontraba asediado. Los insurgentes lograron derrotar a los realistas, 
que abandonaron dos cañones y muchos fusiles. Siguieron después las 
operaciones sobre Tehuacán, Orizaba, Oaxaca y Acapulco, y I3ean 
asistió a los trabajos de organización del gobierno republicano. Su 
firma aparece en el acta de la inauguración del Congreso de Chilpan- 
cingo con el grado de comandante y el titulo de ingeniero. hlás tarde 
fue ascendido a coronel. Sirvió algún tiempo a las órdenes de Rayón, 
y Morelos lo llamó para confiarle una comisión delicada. "Dcspués de 
haberme contado sus desgracias, dice en sus Menzorias, el general me 
pidió que saliera urgentemente hacia los Estados Unidos para organizar 
una expedición militar contra la provincia de Texas y si era posible 
adquirir armamento. Yo estaba en una situación financiera desesperada. 
Cuando salí de Oaxaca, tenia dos niil pesos, y solamente me quedaban 
quinientos para atender a las necesidades de mi destacamento. Sabía 
que en los Estados Unidos se puede hacer mucho con dinero, pero 
que sin dinero no se hace nada. En  Tehuacán vivían algunos patriotas 
ricos. Los fui a ver para informarlos de la situación. Me conocían y 
estimaban mucho al general Morelos. Diez dias más tarde supe que 
habían reunido diez mil pesos para mi viaje." 



Bean logró llegar a Nueva Orleans y siguió después hacia Natchi- 
toclies, donde se hallaba u11 gran nGmero de refugiados mexicanos, pero 
los encontri> desaniniados y sin el menor deseo de intentar una aven- 
tura, escarm<!iitados por el fracaso de la anterior intentona encabezada 
por Alvarez de To!edo. Tuvo que ~ o l v e r  a Nueva Orleans y alistarse 
en el rjkrrito de los Estados Unidos, en el cual sin-ió durante la guerra 
contra los ingleses. Terminadas las hostilidades, obtuvo permiso para 
~o l \ - e r  a MC.:uic«, y se prcsentó nuevamente a Morelos en Puruarán, 
tres meses de~puCs de la derrota que ocasioiii) la prisibri y fusilamiento 
de Rlataiiioi-rij. 

"Las primeras palabras <le Morclos, escribe Bean, fueron para 
decirme <pie iiiis impresiones hahían sido justas y que su Última cam- 
paña habia s ~ l o  nn error. Rle pidió iioticias de los Estadim Ciiidos y 
yo le dije que los angloainericanos eran atiiigos nuestros y 110s deseaban 
el triunfo, pero que se eiicontraban en guerra cori la Gran Ilretaña y 
eso les iiripedia sin duda ayudariios como lo hubieran c~ucri~lo." 

A 11esar rle ello, se decidió enviar una embajada a los Estados 
Unidos, para lo cual fue ~lesigriarlo don Josi. Manuel de IIerrera, quien 
debia.llevar consigo a Juan Almonte, el hijo de Morelos. P i r a  este 
viaje se pudieron reunir veinticinco mil pesos y Bean fue designado 
para formar parte de la expedición. Al llegar a Nueva Orleans, según 
expresa el misnio Reaii, cornprendieroti que el gobierno de los Estados 
Cnidos no estaba dispuesto a reconocer al gobierno independiente, por- 
que no se habia logrado destruir el dominio español. Bean se separó 
dc IIerrer:~ y Almonte, volvió a México, pero ya no volvió n encon- 
trarse cori Morelos. 

Los únicos datos que sobre este personaje proporciona don Lucas 
.Alam:in son los siguientes: 

"En la noche de S dc febrero..  . Morelos dividió su gente en dos 
trozos, dando el mando del uno a Avila y el del otro a un nortrameri- 
cano Ilainado Elias, que con otros tres indivicluos de su nación, David, 
Collé y Giiillermo Alendin, se habia escapado de la plaza, en la que se 
hallaban por haberse hecho sospechosos, habiendo sido aprehendidos en 
la costa. Estos dos trozos habían de entrar por dos puntos diversos, 
pero habiéndi~se adelantado el que mandaba Elias más de lo que 
Morelos le habia prevenido, rompió sobre El sus fuegos el castillo.. ." 
Y explica el inismo Alamán que copió los nombres del Cuadro Histórico 
de Bustamante, aunque creía pudiera haber alguna equivocación y que 
el aludido se llamaba Elias Bean, pero Morelos solamente lo llamaba 



Elias y dijo que era inglés, porque entonces no se distinguía entre 
éstos de los norteamericanos. 

Como puede verse, Alamán no tenia noticias de los antecedentes 
de Pedro Elias Bean, y al presentarlo como un sospechoso aprehendi- 
do en la costa sugiere la idea de que el aventurero pudiera ser un 
espia o agente provocador. 
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